
m I. .ufiL'l '!; ' , X/.bi.LÜ -j !:£/ .ilJivlL l ' - io / r l . !\'0M. 3 ° 

- ^ ^ ^ - ^ ú^íLu 'HL' .iiu^y^-é^r^feas^'^^ 

'• PRECIOS DE s u s c a i c i o w : MAnBín, un mes, 6 rs.'; PiioviNCtAS, trimestre, 
haciendo lasuscricioii directamente, £ 4 ; por corresijonsal, S O ; KXTKANJIÍIIO, e o - I jVSTrtUCOIOIV.—M:OIÍA.I- , I I>.AJt> I ^ E C r S E O . OFICINAS DEV PERIÓDICO:'Caíios. 4, ijrincipál, Madrid. Se suscribe en 

todas, las librerías y en la Administración. 8e insertan anuncios y comunicados. 

MAKTÜA Y VIRGILIO. 

Á DOItr AX^FREIIO: A D O L F O Ü A M U S . 

t,.;. 

n.,.:'•),•!.; fii;-!,; (CbutiDnaóion) 

Si la'fdéa y el Sentimiento estSit'e'sparciUós por 
la iíaturaleza, el amor á la Naturaleza no ha do-
lainado siempre en el arte. Hay épocas enteras en 
que parece estar ciego el hombre A los esplendores 
del universo. Ni la estrella en el cielo, ni la Ui-
ciórnaga en la tierra, ni el torrente espumoso que 
baja como una tormenta de las altn.s cimas, ni la 
gota de roclo que se suspendo como una lágrima íi 
las hojas de las flores, hieren su atención. Las 
reacciones misticas contra el delirio y el desenfre
no de los sentidos explican satisfactoriamente este 
hecho. El poeta monástico 6 el poeta guerrero se 
Conmueven más á la vista de los .altares ó de los 
camp.amentos, que á la vista del sol naciente, ó 
del mar en calma; mientras el poeta antiguo coro
nado de pámpanos y de yedra, con la copa de Chi
pre en las manos, y la miel de Chio en los labios, 
quiere contemplar desde mullido lecho de hojas 
de rosas el cielo y la ondas, los bosques y los pro
montorios, las cordilleras ceñidas de nieve y las is
las salpicadas de espumas, en el admirable golfo 
de Parthenope. La poesía está do quier está la 
hermosura. Puede ser un monasterio hermoso y 
hermosa una orgía. Pero uo me negareis que el sen
timiento de la Naturaleza da mucho vigor y mu
cho encanto á los poetas. Admirables el horizonte 
y el campo reflejándose en los bordes celestes de 
un helvético lago; más admirables sin duda algu
na reflejándose en las profundidades de nuestra 
alma. Los cantores de la Naturaleza, pues, nos 
encantan siempre. Y entre los cantores de la Na
turaleza ninguno como Virgilio. En el aula de lati
nidad, cuando las declinaciones y los diptongos 
empolvan vuestro pensamiento, Virgilio os trae el 
aire balsámico de la majada, el olor del tomillo, 
la sombra de las hayas, el eco de la zampona, el 
arrullo de la tórtola, el misterio de la sublime 
caida de la tarde, al bajar las sombras de los al
tos montes y subir 
los ganados á los 
escondidos apris
cos. Allí veis y oía 
las aves, que anun
cian el tiempo, co
mo las Sibilas del 
aire, como las pro
fetizas del univer
so, apareciendo se
gún las teD.ipesta-
des 6 las bonan
zas: la grulla que 
se levanta do los 
valles; la golondri
na que riza con sus 
alas jamás fatiga
das el borde espu
moso do las ondas; 
los lúgubres cuer
vos que hacen es
tremecer la atmós
fera con su vuelo y 
sus graznidos; lo's 
pájaros acuáticos, 
taiito aquellos que 
surcan los mares 
como aquellos que 
surcan las _ lagu
nas, sumergiéndo
se en las aguas, 
sacando luego er
guidas sus cabe
zas, para andar con 
sus bandadas lejos 
de la tormenta; el 
ronco_ grito de la 
corneja que llama 
á las nubes y á los 
torrentes del cielo; 
el triste mochuelo 
.gimiendo en los al
tos techos durante 
la callada noche, 
como para contras
tar la serenn taque 
da el ruiseñor en 
la e n r a m a d a al 
dulce objeto de sus 
•cánticos y de sus 
•amores. Cuando en 
IM artes descen
déis de uno de esos 
.ipoetas idealistas, 
soñadores, á Vir

gilio, os sucede como al descender de los elevíidos 
picos donde el aire se enrarece, al hondo valle hen
chido de oxígeno y embalsamado de esencias. 

V, 
La idea de mirar y admirar el paisaje donde na

ció Virgilio, me llevó á la ciudad de Mantua. Lns 
expresivas palabras, Mantua me genvit, vagaban 
por mis labios desde los primeros años de mi 
existencia. ídilntua es gran plaza fuerte, una de 
las más poderosas de Europa, integrante'parte 
del cuadrilátero con que el despotismo extranjero 
tenia como crucificada á la pobre Italia. Parece im
posible; pero en tan estrecho recinto, oprimido por 
espesos muros, á la sombra de las ceñudas fortale
zas; allí donde solo se oian los pasos del austríaco 
que celaba con la ardiente mecha aplicada al oido 
de sus cañones; sin salida ni retirada posible, á 
causa de las lagunas del j^Iincio, auxiliares de las 
fortificaciones, los patriotas conspiraban; y frente 
al palacio ducal brilla un monumento con los bus
tos de estos mártires, inmolados á la independen
cia de su nación, á la libertad de sus conciudada
nos. Por esta escala de dolores, con tristísimas co
ronas de agudas espinas á las sienes, am.ontonando 
los huesos de sus hijos, las naciones suben desde el 
abatimiento en la servidambre á la vida en la li
bertad. Caminamos al cumplimiento del ideal en
tre dos hileras de cadalsos. El dolor tiene pasmosa 
fecundidad. 
• Estar en una ciudad italiana y no ver algimos 
ejemplares de sus artes, francamente, es imposi
ble. Así, después de haber visitado la Catedral, 
que no me llamó grandemente la atención, visité 
la basílica de San Andrés,' que por sus sólidas pi
lastras, sus atrevidos arcos, sus largas líneas, sus 
grandiosas curvas, su alta y atrevida rotonda, me 
pai'eció una iglesia imponente, poco austera, como 
todas las iglesias itali.anas, sobrecargada quizá de 
adornos y de objetos artísticos, pero grandiosa. 

¡Cómo, por todcs estos monumentos, se descu
bre que el paganismo quedó vivo allí, y que el Ee-
nacimiento comienza en el suelo itálico en que co
mienza la cultura.moderna! En el siglo décimo 
gesto, nosotros construimos edificios de gótico llo
rido. No hay sino ver el San Juan de los Beyes en 

Toledo, la fachada de la Catedral nueva en Sala
manca. Pero las gentes de Italia, enamoradas de 
Roma, á mediados del siglo décimo-quinto, elevan 
muchas de sus iglesias, poniendo una sucesión de 
arcos' romanos, y echando sobre estos arcos las ma-
gestuosas bóvedas. • 

La basílica de San Andrés pertenece al número 
de las iglesias greco-romanas, que abundan tanto 
en todos los territorios de Italia. 

Visitar una ciudad italiana y no conocer en ella 
algún gran pintor, también es imposible. Cada ar
tista tiene su ciudad. Si queréis conocer á Luini, 
id á Jlilan; si á Con'egio, id á Parma; si á Andrea 
del Sarto, á Florencia; si á Beccafiume, á Siena; si 
á Signorelli, á Orvieto; si á Eafael, á Roma; si á 
los Carachiüs, á Bolonia; si al Giotto, á Pádua; si 
á Julio Romano, á Mantua. 

En esta ciudad encontró poderoso príncipe que 
lo protegiera, riquezas que le auxiliaran, liber
tad para inspirarse en el recóndito manantial 
de sus ideas. Julio Romano ha pasado á la poste
ridad como el discípulo predilecto de Rafael de 
Urbino, y como el heredero de su genio. En una 
gran parte de los cuadros más admirados por el 
mundo, su lápiz ó su pincel han obedecido las ins
piraciones soberanas del inmortal maestro. En las 
Logias, éste solo pintó de su mano el primero y 
último cuadro: La Greacion, que comienza aquella 
epopeya religiosa evocando el Universo á la virtud 
creadora de la palabra divina lanzada por el Eter
no; y La Cena, que los termina instituyendo el 
sacramento de la eterna comunicación del hombre 
con LÍOS. En las maravillosas estancias hay pare
des enteras debidas al pincel de Julio Romano, 
aunque sean trasuntos fidelísimos de los cartones 
rafaelinos. Es uno de los satélites de aquel plane
ta, ó de los planetas de aquel sol. 

Su genio, sin embargo, no tiene la tranquila ar
monía, la calma profunda, la serenid.ad celeste, 
la perfección clásica del genio de Rafael. Julio Ro-
m.ano gusta do lo exagerado, de lo extravagante, y 
á veces de lo leo. J'iajo este concepto puede y debe 
llamársele un artista romántico. Así en cuadro 
de ideal Víi-gen, obra de Raf.tel, ha puesto una 
gata, como alzando al empíreo la humild.ad del ho
gar doiiiéstico; y en la gran batalla de Constanti

no, y ILaxencio ha pintado en primer término un 
enano grotesco y monstraoso que jamás hubiera 
permitido el maestro, en , cuyo genio renacía la 
magestad de Fidias. 

Por eso donde Julio Romano se muestra en toda 
su ingenuidad, donde aparece tal como le había 
forjado naturaleza es en Mantua, allí, jefe de es
cuela, soberano de sí mismo, rodeado de discípulos 
innumerables, compartiendo la autoridad con los 
duques del territorio, gozando de corte y de pre
supuesto, como si constituyera su genio solo un 
Estado. La sustitución del ateniense, del florenti
no, del pagano Papa, León _X, que no pudiendo 
conversar con los antiguos dioses, conversa con sus 
descendientes los artistas; la sustitución del Papa 
León X por su sombrío sucesor Adriano, teólogo y 
nada más que teólogo, flamenco incapaz de toda 
inspiración, enemigo del arte, le ahuyentó de la 
Ciudad Eterna, qiie pa,rece otra vez herida por los 
bárbaros, asaltada por el glacial genio del Norte, 
á cuyo helado soplo pierden sus alas y se encierran 
tristemente en sus larvas las risueñas ideas. Cuan
do llega á Mantua, no tiene Julio Romano caballo, 
y el Duque le regala su caballo favorito: no tiene 
hogar, y el Duque le regala un palacio ; no tiene 
ahorros, y el Duque le envia brocados, tereiopelos, 
joyas, que podrían ciertamente envidiar los más 
poderosos príncipes. Su fortuna llega á tal extre
mo, ciue merece por las fiestas dispuestas en su 
loor, y los teatros levantados, y los torneos, y las 
danzas, y las decoraciones, y los saraos, ser tra
tado ijor Carlos V, el dueño de Europa, como á 
uno de sus compañeros; que entonces lucía junto 
á la corona de los reyes la auréola de los pintores. 

Hay tanta diferencia entre llafael y Julio Ro
mano, como entre Virgilio y Ovidio, como entre 
Garoiíaso y Góngora. Aquella idealidad que el pin
tor melodioso por excelencia tr.aia de las catedra
les de la Edad i\íedia para unirla con las formas 
perfectas de la antigüedad clásica resucitada, se 
pierde, seextíjague en sus discípulos, que en cuan
to los ojos del maestroy su sonrisa dulcísima se 
apagaron, caen precipitados en profunda oscuri
dad, y no vuelven á entrever la conjunción del es
píritu moderno con el espíritu antiguo, verdadero 
secreto de la grandeza del Renacimiento. Julio es 

un pagano; pero un 
pagano por cuyo 
cuer})0 corren las 
chispas de nuestra 
electricidad, por 
cuya alma atravie
san nuestros dolo
res y nuestras in
quietudes. Poco ó 
nada síobe ya en 
Mantua de la pin
tura rafaeliana, de 
aquella i n s p i r a 
ción religiosa uni
da álabelleza grie
ga; .de aquel espl
ritualismo encen
dido sóbrelas aras 
de mármol penthé-
licó;, su genio fo
goso, inarmónico, 
violento, se lan^a 
álos pies de los an
tiguos dioses grie
gos, y se contagia 
con su sensualismo 
acrisolado y puri
ficado en la m.ente 
platónica y Cristi a-
na de Rafael. Evo-

, cando los cuadros 
• de la Yjrimitiva es
cuela de Sienna y 
de Umbria para po
nerlos -junto' 4 los 
íréscos del palacio 
del jántua ó déla 
casa del Te,_ se ve 
que el espíritu hu
mano ha andado 
tanto, y se ha tras-
formado tanto, co
mo pudiera andar 
y trawforroarse de 
las Pirámides de 

•. Egipto al Parthe-
. non de Grecia. Ju

lio Romano pie pa
rece uno de esos 
pensadores aleian-
drinos, quedesean-
do resucitai; á los 
antiguos . d ioses 
griü.'ios para que 
cüperven la sabí-



1 0 E L G L O B O . 

duria de Atenas y la fuerza de Roma, sin las cuales 
no se conciben la existencia del mundo, los hin
cha, los agranda, los agiganta desmedidamente con 
ideas orientales platónicas, hasta cristianas, fil
tros inútiles, bien pronto convertidos en corrosivos 
\ enenos, jwrque merced á ellos pierden los dioses 
la sereuldatl celeste, la dulce sonrisa, el tranquil» 
¡rozo, la perfecta hermosura con que juntaban etf, 
d\ilcea desposorios y entre guirnaldas de ñores la 
tien-a con el cielo. 

Para conocerlo, es necesario estudiarlo en el pa
lacio del Te, en Mantua, en aiiuella su obra maes-
¡ra, que es respecto á Julio Eomano, como la ca
lcilla Sixtina respecto A, Migntí iVngd,. como las 
estancias del Vaticano teápedo á. Bafael, como la 
sacristía de-Si6ttna respefeto á Pinturrichio. Pocas 
veces se va*üu. palacio ideado , (klineado, cons
truido, piíitftcto por un solo artista. Es un¡i gran 
quinta, ó, ««»<5 wosütiroá decimos, un sitio real de 
los üuquai.4te'^*'ii*"*> '^^'^ de la ciudad. Los da» 
]>rincipale8 satenes, pintados al fresco por Julio 
llomano y suB discípulos, vienen 6, ser el salón de 
Psiquis y el salón de los ( H ^ t e s ; aquél, por l a 
gracia, y éste por el atrevimiento; aqti«-fíor-l^fl,r-
uumía, y twte ))or la hiixjrbole; aquél por la clásica 
expresión de dulzura, y éste por la exagerada ex
presión de violencia; como si cjuisieran representar 
el lado femenino junto, al la*lo viril del arte. 

Nadie puede olvidar A, Psiíjuis, la pobre perse
guida de Venus, la hermosísima doncella que goza 
en la oscuridad, acostada sobre un lecho de flores, 
las caricias del .Vmor, suspenso á su pensamiento, 
A sus labios; y deseosa de verlo, do contemplarlo, 
enciende su lámpara sorprendiéndolo dormido, y 
le admira estática, le ama con más pasión, le de-
.sea eternamente á su lado, en su lecho, cuando 
una gota de aceite hirviente cae sobre las espaldas 
del OTianKjrado, le despierta; y al verse conocido, 
examinailo, él, que es un misterio, él, que gusta 
de la'í sombras, él, que presta á todos su ceguera, 
huye y se desvanece en los aires, dejando un res
plandor, un .aroma, un recuerdo, como para ator-
ment.ar eternamente á la pobre j(')ven, fiel imagen 
del alma humana enamorada de lo infinito, sin-
tién<liilo dentro y fuera de sí, en .su idea y en la 
naturaleza, pero sin poder jamás ni verlo ni al
canzarlo. 

Mirad esas paredes. Aquí Psiquis está en el 
baño, y rosados amorcillos derraman sobre el agua 
y sobre su cuerpo olorosas esencias; allá Mercurio 
prepara el banquete nupcial, y las Gracias, dign.as 
por su hermosura y por su felicidad del florido y 
risueño .Vlbano, derraman flores sobre la me-̂ a de 
los festines, mientras las bacantes, henchidas de 
vida y de placer, danzan furiosas, entonando can
ciones al viejo Sileuo, sostenido en su embriaguez 
por U)S s.átiros; .acullá, entre ramaje, guirnaldas, 
pámpanos, lucen los vasos y los j.aiTos de plata y 
ovo; en un coscado se apoya el perezoso Baco, cual 
.<i acabara do llegar á Uccidente desde la lejana In
dia, con los tachonados tigi-es asiátict)S á sus plan
tas; y sobre todo resalta la doncella enamorada, la 
prometida al Amor, circuida de ninfas que la 
.acompañan tanto cu felicidad cimio en hermosu
ra, mirando entre el celaje la cuadriga del sol cu
yos ealiallds (lesjiiíleu la luz do sus crines, y resjú-
niudo el airo renovado por el balsámico soplo del 
céfiro; cuadros deslumbradores que han visto el 
cielo de ("Irecia, los laureles y las encinas do Do-
dona, las cumbres del ilibla y del llimeto, la ola 
del mar de la J<'niia (|uelirándose en el coro de las 
islas griegas, el sol (jue ha engendrado las cigarras 
y las abejas de la Ática, la vida y la alegría do los 
.antiguos dioses. 

I.a última estancia es la estancia de los Gig.an 
tes. A no cbidarlo. Julio Romano se ha insi)irado 
en iXL-iiio semejante al suyo, en el genio duGvidio, 
grandioso también, y también audaz, pero seña
lando con el desc(iuilibrio de sus pasiones, y la 
violencia de sus ideas, y los contrastes de su esti
lo , el comienzo de irremediable decaimiento en 
las' romanas letras, cuya perfecci(Hi representa
rá etern.amente otro genio semejante á Rafael, 
de l'rbino , el inmortal Virgilio. Pues bien, 
Ovidio, en el canto tercero del primer libro de 
sus Metamorf(íseos. presenta el cielo inseguro, 
los (liosos recelosos, oomo amenazados por los 
gi cantes que, p.ara esc»l«r sus alturas y abrirse 
])aso entre el ether, apiliMl montañas sobre monta
ñas. <|ue ya tot-abanom sus cumbre9«i las divinas 
moradas;"cuando Júpiter fulTniuífsu» rayos, y aba
te el Olimpo, V hiere á Osa y áí Pe^on, y aplasta 
A los r beldes bajo las molet por ellos mismos 
amontonadas, á los rel>eldes, de coya sangre hu
meante animó la madre táerra los hombres, despia

dada raza, como sus sanguinarios padres, ébrin de 
«idiosy hambrientos de matanzas, ¡Con qué grandeza 
<>olosal y extr,aña oriuinalidatl reproduce Julio Ro
mán» lest.as fábulas! Kslaepopeyadelas minas: res
tos como (lenuí naufragio y de un incendio al mismo 
tiempo; catástrofes del Universo como si se abriera 
la tierra y se desidomanai los cielos; ciudadesente-
ra» desarraigadas de sus basea y_ convirtiéndose 
en conizas; columnas rotPS en mil pedamos como 
las armas de un ab.andoiuido campo de batalla; 
rocas que se precipitan lH>r íodftspartes semejando 
las gotas de un diluvio de moiea; gigantes de cuer
pos colosales, de actitudes increíbles, con sus ojos 
lucientes como hornos, con sus bocas abiertas 
como abismos, con sus brazos de la robustez de los 
troncos, y sus pieniaa de la dureza del hien-o, 
unos todavía de pié, óteos huyendo, heridos estos 
por el rayo, aplast.adoa «Kmeíios por los montos, 
mientras allá en las a l tu í^ toáo es terror y odio, 
porque el trono de Júpi*«r íekiíipaguea y el cielo 
entero se abrasa en iiíiponMite tempestad, y 
los grandes dioses huy«j á repioBes serenas, y 
Nc'Ptuno detiene á sus delfines y Apolo á sus ca
ballos para que no los í»í«i|ñten k u p^ea y Ve
nus pide protección á la cmék de Marte, y'pomo-
na tiembla como el arbusto sacudido por el vien
to, y las ninfas, huyendo de la tormenta, se re
fugian en el seno de Páris, y Juno enciende la ira 
divina, y Kol.o Síjphí hurlk»nes; y la guerra abra
sa así el tiempo cotao eternidad, así los ci¿¿8 
oomo la tierra, atun-a así á los dioses como á los 
titanes, todos envueltos en sus torbellinos de des
trucción y de muerte. 

Emilio Castelar. 
(CoiUimutní.) 

LA TELEGRAFÍA SUBMARINA. 

II. 
Vencidas cuantas dificultades parecían oponerse 

á la realización del gran problema de unir en rá
pida comunicación á través del mar diTfthjos paí
ses, varias líneas telesp'éiiíAs se tendieran, de 
corta extensión prirajin), de mayor sncesivaraento, 
hasta quC; p^últimfe, se estí^blecijí el graa.'oable 
trasatlápitico, q^e eíj-ein dudW una* de las obras 
maraviVüsas d^'siglo actual. 

InglaierTa, c[ué!h.abi», tomadb la ifiiciativa, ftfKk, 
tambietWil primer pate..que es6ablecii5*»(IWerente3 
líneas, y construyó cabliSí», con diversas modificar 
clones aconsejadas por la experiencia. 

En 18,52 se-estableció untelégr,^fo submarino 
entre Inglaterra é Irlaada, á través del cjtnal de 
San Jorgé> de una distancia.raayor que de ÜouyreS' 
á' Calai». 

Este cable no se componía de cuatro hilos me-
té.Uéó8 como el de Douvrés, sino de uno solo de 
latón, aislado eñ medio de la guttapercha, y recu-
bterto de- una armadujfaí de alambre. A ÍIH de po^ 
nerle al abrigo del contacto C(m las rocas y de la 
agitación producida por la marca, se pensó, por 
primera vez, en culn-ir el cable en ambas costas de 
una envoltura de alambres más gTuesos, quo se 
prolongaba bastante en el m.ar. l'̂ I -2 de .Junio se 
trasmitió el primer despacho. La profundidad ha
llada habia sido do 127'4U metros, y la longitud 
del cable fué de 10;i kilómetros, no excediendo su 
peso de 20 toneladas. 

Se ignora la causa quo ocasioné) la ruptura de 
aquel conductor; pero es lo cierto que tres dias 
des))ue8 no funcionaba, suix)niéndüse que seria 
roto por el ancla de algún buque. 

El!) de Octubre del mismo año se intentó unir 
con otro cable la Escocia y la Irlanda; pero á seis 
leguas y media de la costa no fué p(jsible gobernar 
el navio en que iba el cable, á causa de la violen
cia del viento. No hubo otro remedio que dejar 
perder en el mar una gran porción de cable, que 
abandonado fué elev.ado en 1Í454, es decir, dos 
años después. So halhí el cable casi intacto. La 
] jarte que habia tocado á la arena se halLaba en 
perfecto estado, y la que habia caldo en los de
tritus de yerbas marinas estaba ligeramente ro-
zíula; pero el aislamiento eléctrico apareció tíui 
completo como dos años antes. Esto aseguró á los 
hombres de ciencia la duración de un conductor 
Bubnuarino. 

Algún tiempo después, la compañía establecida 
en Londres para la explotación de la telegrafía 
submarina, procedió á la extensión de un cable en
tre Inglaterra y Bélgica. Fué colocado el (! de 
Marzo de IrfüS y uuia á Douvres con üstende. Te
nia U-2 kilómetros de largo, y se componía de seis 
hilos conductores rodeados de guttapercha, unidos 
por esta misma materia y protegidos en la parte 
exterior por una armadura do alambre, lo que le 
daba una consistencia y un volumen considerable. 
Tres buques llev.aron el cable, y terminada la 
o¡ieracion se trasmitió el siguiente despacho: 
"Union de Bélgica é Inglatorra, á la una y veinte 
minutos de la t.ardedel O de Mayo de l'ó!'):)." 

X.aiia tan admirable se habia efectuado hasta en
tonces, .aumiue la exteusi<m de los cables era ma
yor cada (lia. Nevval y compañía, de Londres, no 
hablan fabricado menos de 7f>{) kilómetros duran
te el invierno de liir>2. á la.'iS. 

En vista de los resultados anteriores, se intentó 
unir de nuevo la Escocia y la Irlanda, colocándose 
un cable, cuyo modelo era. el de Bélgica, que fué 
hecho en veinticuatro dias y costó ;55ü.OOO francos. 

Una comunicación del mismo género se esta
bleció en segoiida entre Inglaterra y Holanda, cu
ya línea media una ostensión de l'jo kilómetros, y 
tenia de especial que jior la parte do las costas es
taba formada de siete cables unidos. 

En 18.5;) se coiistruy() en Ingl.aterra otro cable 
por cuenta del Gobierno dinamarqués. Fué coloca
do entre Nyberg y Korsoe (isla de Seoland) i)ara 
unir esta isla á Copenhague. Tuvo ([ue ser este ca
ble muy resistente, p(3rque está colocado en línea 
por donde pasan muchos buques. 

En Octubre de 18,5.3, se colocaba A isri»veg del 
Rhin, desde Wonns, una extensión de 350 metros 
de caljle, el cual presentó la novedad de que su ar
madura se componía de 19 alambres de 7 milíme
tros, y para protejerle contra las embarcacioííes, 
se le recuta.0 eon tubos de hierro de 20 tíentlme-
tros, compuestos de dos secciones; ^ t rando unos 
en otros y pudiendo gdrar, de modo que presentaba 
como una concha continua,, compuesta deanílios 
movihlesi Este oftbie se halla todavía en buen es
tado. OtiraB líneas fluviales se establecieron á se
mejanza de la anterior, 

Én los EstadoS'Unidos se dudó durante bastían
te tiempo de la efica(;i»de los cabliss sulMUíttinos; 
dnáa extraña si se tiene en cuenta quo Ix nación 
anglo-amerícana ha dado frecuentemente la señal 
para las grandes aplicaciones de la dencía, sin in
quietarse por los peligros de un fracaso. Pero en 
este asunto, cuando se tria,l».ba de que una línea te
legráfica atravesase los grandes ríos, se hacia uso 
do mástiles muy elevados; así, para atravesar el 
Ohio, sin que los hilos tocasen el agua^ fué preciso 
dar á los mástiles una elevación de cerca de ciffli 
metros. 

Las tempestades y los vientos destruían conmu-
cha frecuencia esos aparatos, hasta que por fin el 
director de telégrafos tuvo la idea de sumergir 
alambres y aislarlos en la guttapercha; pero las 
Cíjrrientes rápidas y qne arrastran arena en el Ohio 
y el Mississipí, destruían la envoltura. Acontecía 
también que grandes árboles desarraigados por los 
huracanes descendían por los ríos, y á veces for
maban diques, que oprimían el cable y le cortaban. 

Era necesario, por consiguiente, dar á los cables 
sumergidos en los ríos de América una resistencia 
es]iecial. La formaron con tros envolturas de gut-
taperclia. con una mezcla llamada de Ominlmrg, 
compuesta de brea, resina y grasa, y además mía 
cuerda de alambre en espiral. Después se colocaron 
muchos de esta clase. 

La fabricación de cal)los no es tan f.ácil en Amé
rica como cu Europa, singulannente en Inglaterra, 
donde las m;ii|iiinas no dqj.an nada (|ue desear. En 
las provincias del Oeste no hay t.alleres, y la fa
bricación SI- ha^e al ai"ü libre. 

Es curiosa la descripción que hace M. Shaffner 
de las impresiones que recibió cuando colocaba el 
cable en el Merrimac. 

"En el silencio de la noche, en medio do un ló
brego bosque, tal vez nunca hollado por el hom-
brímprcparábamos una vía á un caminante, que, 
llevido por una (íBntella, había de ser el primero 
qua viera e^A en el Oriente, y el último que le 
s a b a r a en el ocaso. Mensajero que ei»un instante 
llevfu-ía noticias ^ Norte, rodeado de hielo, al 
Sur, dgjíái^crecenCas verdes palmeM» y todas w»-
llor^sMilfcosas. Nuestrolecho era laWérra, pedestal 

aiiiiíl|}0, JSlas hojas de los i^^iles nos resguardaban 

t^ rocío. íres' (iormíamoí''<wendu el cántico vBidí.-
dé-una infinidad de séres^d«Bd» e l ^ u d o grito 

del grillo, at rflgido de la pantera. » « puede el 
tiempo borrar el' recuerdo de taiesesowias?"» 

Las dificult.ades iban "siendo vmcidaB en todas 
paites por la constancia desinteresajtode losthom-
DTesde cifencía; Las inmensas desgracinB de lo» 

• pueblos cfentiibüyen también á la grande ofeía. l ia 
guerra de Crimea hizo necesaria la coloiMcion de. 
un c¿felé^ttbmarino á través del mar Negro, y; los 
<iéájieawft iH^tts. y otomano autorizaron lá em
presa, siendo colocado el cable el 13 áe Abril de 
lb54. Unia Turquía con Crimea, y partía de Var
na para terminar en el campo de los aliados de
lante de Sebastopol en Balaclava; otro unia á Var
na con Constantinopla. La Europa estíiba de tal 
modo en relación instantánea con el teatro de la 
guerra. Cu.ando ss hizo la paz esta línea fué supri
mida. 

También en 18.54 fueron unidas por cable sub-
m.arino que atravesaba el estrecho de Sund, Sue-
cia y Dinamarca. 

En 1852 empezó á pensarse en unir el continen
te europeo con África, Francia con Argelia. Dos 
planes se propusieron al Gobierno francés. Una 
compañía ofreció establecer la línea, atravesando 
España desdo Perpiuan .á la costa mediterránea, 
en Almería, y desde este punto submarina, á Oran. 
Otra comp.añía inglesa ofrecía dirigirla por la cos
ta de Italia, Cerdeña y Córcega, á Túnez. Este úl
timo itinerario exigía dos líneas telegráficas de 
una extensión inusitada; pero tenia la ventaja 
para Inglaterra de (jue más adelante hubiera podi
do prolongarse la línea por el litoral do África y 
Asia, hasta las posesiones ingleses de la India 
oriental. . 

Una ley promulgada el 10 de Junio de 1853 dio 
la preferencia al proyecto inglés. La línea partía 
do Douvres á Ostende, aprovechando el telégrafo 
submarino quo había entre ambas ciudades. De 
Ostende se dirige á Colonia, á Calsmhe y Bale: 
después atraviesa la Suiza y los Estados sardos, 
desciendo do Chambery á Turín y de Turin al 
puerto de Spezzia, situado al Sur de Genova en 
frente del cabo septentrional de Córcega. Esta 
isla es atravesada de Norte á Sur, y el estrecho de 
Bonifacio, que separa Córcega de Cerdeña, es atra
vesado por un cable submarino. De la Cerdeña 
desciende otra vez al Mediterráneo, partiendo del 
cabo Tenlada, para llegar á la costa de África, en
tre la ciudad de Bonay la frontera do Túnez. Hubo 
varios contratiempos en esta empresa, como el de 
haberse hallado en las operaciones de sonda la 
existencia de un valle submarino que superaba en 
más de doscientos metros las mayores profundida
des conocidas; siendo el convencimiento general 
(jne se rompería el cable por la enorme presión 
que sufriria en ciertos puntos. Se pensó en desviar 
la línea; pero se decidió resolver de una vez uno 
de los grandes problemas de la telegrafía subma
rina. 

La línea que se trataba de establecer no debia 
interrumpirse en C()rcega; no represent.aba sino el 
principio de la línea gr.andiosa (¡ue, Lanzándose de 
Córcega á Cerdeña, y después al África, no debia 
terminar sino en el centro de la India, y era seguro 
que se encontrarían mayores profuuíiidades que 
aquella. 

Se continuó la obra, y el cable fué abandonado 
á su prcjpio peso, pareció como si descendiera por 
la pendiente de una montaña submarina á una pro
fundidad de 3G0 á 400 metros, y después (jue se 
hallaba al borde de un precipicio , cuyo fondo es-
t,aba á 700, profundidad cjue excedía en más de 100 
misferoa á la que hasta entonces se habia .advertido 
ElcabWse precipitó entonces con una violencia 
terrible,.haciendo correr grave riesgo á los buques-
pero a l fin llegó al fondo. Fijado de esta manera 
serví* de ancla .al buque. 

El vaiam» inconveniente se enCíaitró aH colocar 
el cable aubmeiríno de Argelia. Iioaííabaáo» de exf 
ploracion v sendaje habían demostrado que d, foro-

' ^o del Mediterráneo presenta, en una distatioia ás 
250 kiloBáî a?0S comparativamente' coEtia, profuH» 

; djdadias jí áesignftldadeftbsuscas, ttwconsideaablcs 
oomo los váiles submarino*rafa pwftindosy asea»-
pados del Atlánisiooi E» más (fe la mitad! del tra
yecto, la profundidad es (fe .1i,200 á 4.000 meteos, 
y en I» otea mitad solo de 2Seo á 4oo. A fine» <fe 
18.57 tendióise por completo el caiblfe, que nunca 
fuBicionó bien, pues do» tóos después se interrum
pió y desames se abandonó. No por esto se veaxsar 
eié á unir írancia coa Argelia., 

TfiADICIOmS &eBI&SiS. 

LAS GLORIAS DE Li VID: 
No hay planta como la nudosa cepa que despieí-

te más recuerdos, ni qiie haya suscitado tan en
contradas controversias. La nacionalidad de la vid 
ha sido disputada por todos los pueblos de la tier' 
ra. Por eso se considera hoy á sus descendientes— 
el vino, los aguardientes y los licores—como verda
deros cosmopolitas. El zumo de cepas es el niño 
mimado del universo. 

La vid procede del Asia, según unos, de África, 
según otros, y no falta quien pretende sostener que 
ha existido en Europa en to(Ío tiempo; de suerte 
(pie se disputan las tres partes del antiguo conti
nente el honor de haberla dado nacimiento. 

En iVsia la plantó Noé; en África (isiris, y en 
Europa Baco: estos fueron, siguiendo lo (jue dicen 
antiguas crónicas, tres viajeros, que puciioron muy 
bien haberla traído de más lejos. Por eso es algún 
tanto dilicilillo remontarse <al (irígeii de las cosas. 

Cuent.an que hubo en Tracia un rey ll.anuulo Li
curgo, que hizo aiTaiicar las \ides en su rmw, á fiJi 

de impedir los excesos á que seeiitreg.aban sus sub
ditos cuando estaban embri.agados. Se dice (|ue ha
bia peleado con B.aco y que le habia matado. Otros 
afirman lo contrario; que Baco le mató y castigó su 
menosprecio. 

La Tracia fué célebre por las orgías á que se en-
cntregab.an los hombi-es y .aun las mujeres. Las 
Tycnias furiosas se estendian por el monte Mélla
lo y'Por el bosque del monte de Liceo y celebra
ban la» victorias del triunfador de la India. Una 
de ellas. Agave, sacrificó á su propio hijo en medio 
de la embriaguez; las Bachantes destrozaron á 
Orfeo. En cuanto á IJcurgo se añade que se cor
tó las piernas con el hacha que le servifc' para po
dar las viñas, en uno de los arrebatos dé la em-
bri.agiiez. 

Offlrio en-süs conqnitas en lagar de llevará! I6s 
pileMos las leyes, les llevaba plantas de vid,aegji-
ro d» obtuner de este modo su sumisión. 

Is.aac, ,al bendecir .i su hijo J.acob, le desea vflr-
daras riquezas, abundantes coB6Cha»y fcliceSYCíi-
dimias. 

Cuentan este rasgo de los padres del desierto: 
u|i»:de estos recibió por vía <ie presente un racimo 
de uv âs soberbio, y se lo envi(') al anacoreta más 
próximo; ésto hizo lo mismo y así sucesivamente 
los demás cenovitas, sucediendo (jue el racimo de 
uvas volvió, después de h.aber recorrido todo el 
desierto, á a(iuel (jue le habia recibido primera
mente. 

Un esclavo predijo á Auceo,rey de Arcadia, (pe 
no bebería más vino de su viña. El Rey se hizo 
traer al momento una cojm llena de vino; pero el 
esclavo continuó: 

—"Do la boca á las labios hay gran trecho." 
En efecto, lin el mismo momento advirtieron á 

Auceo que el jabalí de Calidon estaba en su viña: 
arroja al punto la copa sin haber bebido, corro ha
cía el sitio en que estaba el ¡.abalí, pero éste se ar
roja sobre ol Rey, le destroza y le mata. 

El tirano Syleo tenia viñas magníficas: detenía 
á los pasajeros y los jiacia tr.abíijar en ellas, ])ero 
vino Hércules, mató á Sylco y líbr(') de este tirano 
á los viajeros. 

Los griegos no hacían como nosotros sus vendi
mias; llevaban á sus casas todos los racimos de 
uva cortados durante diez dias, los osponian á la 
frescura de la noche, los gniardab.an ¡i la sombra 
por espacio de cinco dias y al sesto los pisan y po
nían el jugo que salía de ellos en vasos y enodres. 

Entro los griegos solo se haci.an á las Furias y á 
las Euménides libaciones con agua pura; por eso 
has llama Sófocles las diosas sólm'as. 

Astiago, p.adre de M.andauo, soñó que del sonó 
de su hija habia salido una vid (¡ue cubría toda el 
Asia: por esto motivo (juiso después del sueño ma
tar al rey Ciro. 

El asesino do Filipo, rey de Macedoníay p.adre 
de Alejandro el Grande, fué preso inmediatamen
te, porque después de herir á la víctima se metió 
en una viña de los jardines del palacio y quedó 
enredado entre los pámp.anos de las cepas. 

El asno es un animal excelente. P>ufon, (jue lo 
])ondera mucho, n(j dice lo bastante en su .abono. 
Solo en tiempo de Homero se supo apreciarle como 
merece. El ])ríncipe de los i )üotas le comparaba á 
un héroe y sabia muy bien lo (¡ue so hacia. 

Pásmense nuestros lectores; ,al asno se lo debe 
el secreto de podar la viña; él fué el primero que 
h.abiendo tenidíj la idea de carcomer las extremi-
d.ades de las cepas, hizo observar á los Nauplíen-
ses que las r.amas así disminuidas y recortadas se 
multiplicaban en abund.ancia. 

_ Rómulo hacia sus libaciones con leche y no con 
vino, como sucedic) después. 

El vino era raro en Italia aun en tiempo de Nu-
ma, el cual pr(jhibíó se rociase con este líquido la 
boca de los muertos. 

Las matronas romanas no bebían vino en estos 
primeros tiempos. 

Catón fué el primero que escribió en Roma so
bre agricultura, y señaladamente sobre el cultivo 
de la vid. 

En las comidas que César dio en Roma para ce
lebrar su triunfo, hizo servir vino de Palermo, de 
Chios, de Leibos y de Mesiha. Fué la primera vez 
¡lue so sirvieron en Roma en una comida cuatro 
suertes do vino. 

Lúculos hizo, á su vuelta do .Vsia, que se distri
buyesen entre el pueblo cien toneles de vino. 

Los tres objetos que prihcip.almento determina
ron á lo» galos á arrojarse sobre la Italia, fueron 
el vino,, los higos y el aceite de olivas. MíLan, 
Brescia, Yerona, fueron las tres ciudades que fuu-
álMPOB» 

Salnt-Marfcin tenia, hacia el cuarto siglo, mu-
ahas •visa» eH'Ift Touraine. Saint-Remí tenia otras 

: tantas ei» Champagne; ambos obligaban á los es
clavos éique las oHltivasen. 

En la gueiTa de los gladiadores, Espartaco, si-
• tiado en el Vesubio y apremi.ado vivamente por 
' los romanos, no sabia cómo escaparse, pues solo le 
i qijiedaba paara descender á la ll.anura y evadirse un 

stfudero estrecho j difícil: el resto consistía en ro
cas escarpadas é inaccesibles, .al Lado de las cuales 
brotaban ^ a n número de viñas .agrestes. Esparta^ 
co hizo cortar lo».swinientos más fuertes; arregló 
coa ^ o s escjjM muy suidas y suficientemente 
largas proa (pe llégasaa ¿ ¿ d e la cima do las ro
cas hasta la esplanada; (Sg-í^temoclo escaparon por 
esta vez de las manos d» »W enemigos. 

En Cartago no bebían ''íbio los soldados, ni tam
poco los maí^strados hacían uso de él dur.ante el 
ejercicio de sus cargos. 

La Francia debe al rey Rene el racimo de mos
catel: plantado éste en Anjou produjo la vid. Antes 
de él no se habia cultivado en el Oeste, en esta la
titud donde, sin embargo, se desarrolla t.ambien. PJI 
vino do Anjou bien hecho y bien elegido es uno de 
los mejores de Europa. 

Abbaba, sult.ana favorita de uno de los primeros 
emperarlores turcos se ahogó con un grano de un 
racimo de uvas. Sabido es (pie Anacreonto murió 
de lo mismo; ahogado por el gr.ano de un racimo 
á la mitad do una dulce coniida. 

Anacarsis decia (}uela vid produce tres frutos; 
la voluptuosidad, la embriaguez y el arrepenti
miento. 

Domiciano hino á los g.alos que arrancasen las 
vides, hacia el año i)2 do Jesucristo. Esta orden 
estuvo en vigor dur.ante dos siglos. 
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CArlos IX proscribió también en ISGC, no todas 
Ins viñas, sino la mayor parte. 

Hasta el siglo XII no se comenzó á hacer el vino 
blanco con el racimo de uva negra. 

Es >in recuerdo de las antiguas saturnales el que 
.so concedan las vacaciones, no solamente de las 
Universidades sino también de los tribunales, al 
tiempo de hacer las vendimias, y no en tiempo de 
cualíiuiera otra cosechn,. 

En Uormillon (üard) cada cepa es tan gruesa 
como el cuerpo de un hombre. Con sus ramas cu
bre un gran roble. Un año se hicieron con sus ra
cimos 350 botellas do vino: así lo asegura un au
tor que, á juzgar por lo que exajera, debia gustar 
mucho del líquido contenido en" ellas. 

Este señor afirma que en Hampton-Cour (Ingla
terra) existe una cepa que llena una estufa de di
mensiones Colosales; hay voces que contiene hasta 
cuatro mil racimos. Jorge III regaló un dia á unos 
cómicos que habían trabajado delante de ól y le 
habían dejado satisfeclio, cien docenas de racimos 
pertenecientes á esta vid. 

La vid requiere una temperatura templada: Sohi-
raz, ([ucse halla á los veinticinco grados de lati
tud meridioual, y Coblenza, que está .'I los cincuen
ta grados de latitud septentrional, son los dos pim
íos extrenuís para el cultivo de la vid al airo libre. 

Hay ((uien afirma, pues el vino hace afirmar mu
chas cosas, (pie en Campanie las vides suben hasta 
la cima de los ."llamos, que sostienen sus pámpa
nos, l'or eso los vendimiadores obligan A, Hacer la 
reeoh;('CÍon bajo la condición de que, en caso de 
caída y muerte, el propietario atenderá ¿líosgastos 
de funerales. 

Tal es la liístoria de la vid, ssguE los datos que 
consignan sus aficionados. 

F. Hernando. 

NUESTROS GRABADOS. 

A E T I L L E E Í Á C H I N A . 

El ejÓTcito chillo so divide en dos clases: com-
pren<le la primera las tropas de las ocho banderas, 
compuestas de tártaros mandchoux, mongoles y 
hnnkiiinv, á la segimda corresponden los de la ban
dera verde á lou-yog, que, á excepción de los ofi
cíalos suiíeríoros, se componen totalmeiltede chinos. 

Además de estos dos ejércitos, hay en cada dis
trito fuerza armada para velar por la seguridad ge
neral, mantenor la obediencia á las autoridades y 
conservar el orden. Esta fuerza armada se llama 
hoii-oHci-kiini, ó guardia municipal. 

La organización gerárquíca del ejército chino se 
asemeja bastante á la de los ejércitos europeos, y 
allí, como aquí, cada milít.ir percibe un sueldo re
lacionado con su gcrarquia. Los soldados rasos de 
caballería cobran dos taelcs cada mes, y los de in
fantería un taol y medio. El tael equivale próxi
mamente á 3(1 rs. de nuestra moneda. 

El ejército chino consta de 900.000 hombres, sin 
contar los soldados tributarios del imperio, exten
didos en las dos jNTongolias y el Tibet. Este ejérci
to, á pesar de sor tan numeroso, es impotente p.ara 
rechazar la invasión extranjera, y aun para sofocar 
cualquier sublevación. Atribuyese esta debilidad 
del ejército cliino á varias causas, entre las cu.ales 
el viajero M. Dabiy, señala principalmente el sis
tema político, la falta de estímulo y la incapaci
dad de los jefes. 

ASUNTOS VARIOS. 

EL TÚNEL DE NOOSAC. 
So jirepara la inauguración del m.ayor túnel de 

América en la parte Oeste del Est.ado de Massa-
chussets, cerca delNorth-Adams, para unir á Bos
ton con Albany y las líneas del distrito de los la
gos. Tiene más de 8.000 metros de largo. El do 
Slont-Uenis es do 12.000, es decir, una tercera 
parte mayor que el de los Estados-Unidos, Lostra-

FOLLETÍN. 

I O S BANDIDOS DEL RHIN, 

F I L I B E R T O A U D E B R A N D . 

(Continuación). 

En seguida Felipe Amoldo empezó á dar gran
des gritos, según habían convenido. 

—¡Socorro! ¡socoiTo! gTÍtaba, ¡al asesino!... 
Acude gente. 
—Í,Quéliayí preguntan los vigilantes. 
—Schinderhannes ha hallado medio de llegar 

hasta aquí, se ha an-ojado sobre mí, ha querido 
asesinarme y ha huido. 

Todo es alarma y confusión. 
La guardia corre más allá de los fosos; pero los 

preparativos exigían .algunos minutos, y pasados, 
ya era tarde. 

AI caer Schinderhannes, se habia dislocado el 
lió izquierdo, lo ¡lue hizo que arrastrándose por 
os caminos como un escarabajo, ocultándose á 

cada cien pasos por temor de ser descubierto, no 
llegó sino á la tercera noche á Sonnschied, lla
mando á una bonita casa. 

—¡Abrid! es un amigo, dijo. 
Un hombre abrió; era Nicolás, su antiguo ca-

marada do a¡)rondizaje. 
—¡En qué estado te veo! le dijo el último; tu 

detención ha hecho mucho ruido. ¡Ah! ¡.quieres 
cenar'! 

—Quiero, por de pronto, queme pongas una ven
da en el pié izíiuierdo. 

Mientras lo hacia así, dijo: 
—Díme, Nicolás, según parece vas bien en tus 

negocios. 
—Es verdad, no tengo por que quejarme. 
^Todo esfo es muy bueno; muebles, ropas, re

lojes, ¿en (pié te ocupas? 
—Me lie alistado en el número de los hombres 

honrados. 
—Eso 80 entiende; pero, icuál es tu oficio? 

t 

bajos de éste han durado veinte años y han teni
do de costo trece millones de dollars. 

El interior del túnel tiene 24 metros de alto 
y 26 de ancho. La bóveda está revestida de arga
masa en una extensión de 850 metros; pero esta 
parte del trabajo no se ha termin.ado todavía; cre
yéndose que en diferentes puntos del túnel será 
necesario construir aun 1.000 metros de revesti
miento. El túnel contendrá dos vías férreas. 

Las filtraciones son may considerables, y se han 
construido conductos para las aguas. Entre la par
te central del túnel y la parte occidental, uno de 
los conductos arroja 400 galones de agua por mi
nuto; siendo la fuerza del agua suficiente para mo
ver las máquinas de una fábrica que hay en las in
mediaciones. Por la parte oriental el agua sale por 
un tubo de un pié de diámetro. 

Habíase previsto tal abundancia de agua, y el 
túnel se ha construido de manera que su parte cen-
tr.al es como el vértice de una doble pendiente. La 
inclinación es de 26 pies por milla en la sección 
del Oeste y mucho menor en la otra. 

EMPLEO DE LOS DESECHOS DE LANA COMO ABONO. 
El USO de los desperdicios de lana como abono 

ha tomado mucha extensión en algunas naciones. 
Siendo muy lenta la descomposición natur.al de la 
Lana, ha ideado un químico un procedimiento arti
ficial para hacerla más fácil y aumentar el valor 
fertilizante de dicha m.ateria. Este químico, llíimado 
M. Ladureau, ha publicado sus investigaciones en 
el •Tfntmal d' agricAtJture prátíque. 

"Todo ol mundo, dice, conoce el gran valor de la 
lana como fertilizante. En algunos países la em
plean en el estado bruto, en cuyo caso contiene un 
16 por 100 de ázoe, constituyendo, por consiguien
te, uno do los cuerpos más ricos en este elemento 
tan precioso para los labradores. Por eso buscan los 
desperdicios do las fábricas de hilados y tejidos 
para esparcirlos en los campos." 

La experiencia ha demostrado que no deben en-
terr,arso estos productos sino á poca profundidad. 
En Fr.ancia se venden desperdicios de lana á todos 
los precios desde 3 fr.aiicos hasta 16 francos cada 
100 kihSgramos, pues contienen desde 1,50 de ázoe 
por 100 hasta 13 y 14 por 100. En el estado puro 
encierra un 16 por 100. 

Como la lana tarda tres ó cuatro años en des
componerse en La tierra, se ha pensado en apresu
rar esta doscom]iosicion tostando los desechos de 
esto producto. Así se obtiene un polvo parduzco, 
que contieno un 6 por 100 de ázoe. Para utilizar 
esto producto como .abono es necesario añadirlo una 
corta cantidad do fosfato de cal y de sales de pota
sa y sales amoniacales. Ensayado en grande escala, 
ha producido ya en Francia grandes resultados. 

NOTICIAS DEL EXTRANJERO. 

D E S P A . C I I 0 S T E L E G R Á F I C O S . 

P A R Í S 1."—La comisión permanente de la 
Asamblea nacional ha celebrado una sesión, 
no habiéndose tratado de ningún asunto de 
importancia. 

El embajador de España en Paris, señor 
marqués de Molins, ha entregado hoy al ma
riscal Mac-Mahon las Insignias del Toisón 
de oro, con el ceremonial de costumbre. 

Los representantes de España en Londres 
y en Viena, Sres. Ranees y duque de Tetuan, 
entregaron ayer sus cartas credenciales. 

MONTEVIDEO 31 Las Cámaras han de
cretado la suspensión del pago de los réditos 
y de la amortización de las deudas públicas. 

El pago se hará, en nuevo papel moneda 
concurso forzoso. 

El cuerpo diplomático ha protestado contra 
este decreto. 

La situación comercial y rentística de la 
República es grave. 

BERLÍN 1."—La «Gaceta del Norte» dice 

—Soy afilador; paso por los pueblos gritando 
como los de ese oficio. 

—Y colocas bien cuanto encuentras en las mesas. 
—Imiudablemente; Jquó haria uno sin eso? 
—Hó ahí por (luó me decía: este lujo... 
—Catequizo á los criados, y al fin encuentro al

gún objeto de plata... una cuchara, un alfiler... 
cualquier cosa. 

—Así se crean las buenas casas. 
—Sí, pero nada de historias como en otra oca

sión; nada de tiros ni cuchilladas: ya lo he dicho; 
yo soy un hombre arreglado. 

—Convenido. 
Cenaron, y por la mañana al cantar el gallo, Ni

colás dio á su amigo otro traje y lo condujo á ca
ballo á casa del verdugo Nagel, su antiguo maes
tro. Al pronto el desollador no quería admitir al 
fugitivo; pero luego se dejó vencer por las súplicas 
del afilador. 

—Tú, decia á Schinderhannes, eres el rey de los 
malvados- has cometido más delitos que cabellos 
tienes en la cabeza, y no vales tanto como la cuer
da con que han de ahorcarte; pero al fin has estado 
á mi servicio y veremos si es posible arreglarte. 

Le curó el pié, y cuando hubo terminado la ope
ración, 

—Ahora, dijo, vé y haz que te guillotinen. 
Schinderhannes hallaba que la broma era gracio

sa en boca de un verdugo. 
Iban á salir y Nagel les llamó de nuevo. 
—Juan_, puesto que te hallas en compañía de Ni

colás, imita su ejemplo. Ahí tienes á un honrado 
mozo que sigue por la buena senda, y que un dia 
llegará á ser alcalde del pueblo. 

Schinderhannes reia de buena gana. 
—Anda, incorregible, gritó ol verdugo cerrando 

la puerta. 
Cinco minutos después separáronse los dos 

amigos, 
Juiín volvió á BU partida; pero no ignoraba que 

en lo sucesivo habría guerra implacable entre la 
sociedad y él. 

—No se trata ya, decia, de comorcLar en caba
llos, ni de detener cortesmente á las grandes seño
ras (ine pas.an en coche: es necesario obrar militar-
meute. Se ha duplicado la gendarmería y por con-

¡ que sobre la proposición del embajador ale
mán en Madrid que ha invocado el tratado 
comercial de 1868 entre Alemania y España, 
el Gobierno español ha decidido que se devuel
van á los nacionales alemanes residentes en 
la Península los derechos supletorios percibi
dos con motivo del décimo de guerra. 

PARÍS 1." tarde «El Diario oficial» publi
ca una circular del ministro de Justicia, 
M. Dufaure, excitando el celo de los magistra
dos á fin de que hagan respetar al gobierno 
establecido, administrando justicia con impar
cialidad sin hacer excepciones á ningún par
tido. 

"VIENA 1.°—La apertura del Congreso de 
economistas no se verificará hasta la semana 
próxima. 

Es completamente falso que se trate de ce
lebrar una conferencia de representantes de 
las potencias para tratar de la cuestión de 
Oriente y precisar los derechos de los Princi
pados danuvianos en sus relaciones con los 
demás países. 

FULDA 1."—Continúa el Congreso de los 
prelados alemanes. 

Se ha tratado en él de la situación de la 
Iglesia católica en Alemania, y se han toma
do algunos acuerdos sobre la linea de conduc
ta que debe seguirse en lo sucesivo. 

Se cree que el sábado terminarán las deli
beraciones. 

Fahra. 

GACETILLAS. 

/ » El número de polígamos en Utah asciende 
á mil. Entre ellos se encuentra un viejo que está 
casado con una mujer y las dos hijas (íe esta. 

/ , En el año de 1874, el Estado de Michigan 
produjo 1.02(i.!J7í) barriles de sal, ó sóanse 203.633 
barriles más ([ue en el anterior. 

*, Durante el año de 1874 se exportaron de 
Filadelfia para el extranjero 73.000.112 galones 
de petróleo. 

/ » El Gobierno de Berlín ha confiado á la ex
pedición tudesca que marchó á Oriente para obser
var el paso del jilanota Venus, el encargo de estu
diar, bajo el punto do vista geográfico y arqueolt»-
gico, los distritos menos conocidos de Porsia. Se 
ha dado el encargo al doctor Andreas, de Berlin, 
acompañado de un fotógrafo y un ingeniero, y los 
trabajos se har.án en tros años. En el ver.ano se es
tudiará la vía principal de Bushire á Shirax y toda 
la frontera turco-persa; y en el invierno el Laris-
tan y otros distritos al Oriente del golfo, de los 
cuales lio hay sino mapas congeturales en toda la 
zona que se extiende desde Bushire á Buiídar-
Abbas. 

,*^ El astrónomo zaragozano, Sr. Castillo, se
gún El Diario de aquella ciudaíi, pronostica para 
este mes de Abril que en muchas provincias, y 
más todavía en parte de Europa, se presentarán 
tempestados recias y ventosas, granizos y un 
viento duro y frío, s,alt.ando al cuarto cuadrante; 
este viento será causa de gran frió, y tal vez de 
hielo y nieve en los montes; la lluvia en muchas 
zonas y provincias, escasa ó nula; en otras, tor
rencial, causando más bien daños que beneíicios; 
los mares, de tros á cinco dias, terribles; los dias 
calurosos y pacíficos de cinco á nueve. 

»*, En Italia ha habido un terremoto cuyas os
cilaciones se han dejado sentir desde Ancona á Ve-
necia, pero sobre todo entro Rímini y Cervia. En 
Ancona se han desplomado algunos muros, y en 
Rímini la torre municipal so ha cuarteado liori-
zoutalmente á la altura de las ventanas. Un gran 
número de cornisas do edificios, entre otras las del 
teatro Víctor Manuel, han sido lanzadas á la vía 
pública. 

»*, Anteayer tarde fué asesinada una mujer en 

siguiente yo tengo que duplicar mi tropa. Ahora 
tengo necesid.ad (ie dinero para pagar mi bienve
nida. El primero que pase contribuirá. 

Pasó un judío á cab.allo. Schinderhannes le re
conoció en seguida. 

—¡Eh! tú, el libertador del mar Rojo, ¡alto! 
•—iiQuó queréis, señor? 
—Lo que se quiere siempre de las gentes ¿e tu 

raza; tu dinero. ' 
—No lo tengo, 
—Si no tienes dinero te corto una oreja. 
El caballero temblaba. 
Después de haberse atusado la barba sacó de su 

bolsillo dos escudos con la efigie de Luis XVI. 
—He ahí cuanto tengo, dijo. 
—Esta bien; ahora el oro. 
—No tengo. 
—El mismo juego; si no tienes oro te corto las 

dos orejas. 
El viajero palideció. 
Después de haber registrado sacó de una cartera 

una pieza de oro de veinte libras. 
—Ahí va todo, murmuró sollozando. 
—Escucha, repuso el bandido; los hombres de 

tu tribu tienen siempre Kreutzers, su verdadera 
moneda de viage. Dame los tuyos. 

—No tengo. 
-—Volvemos á las mismas. Si no tienes Kreut

zers, peor para tí; voy á saltarte un ojo. 
El hombre temblaba como una hoja. 
—Y tú sabes, añadió el ex-prisionero, que yo ha

go lo que digo, porípie me llamo Schinderhannes. 
El judío sac(') de su bolsillo un puñadode Kreut

zers, murmuró el nombre de Adinai, huyó, y toda
vía corre. 

—¡Viva! gritó Schinderh.annes. No se diri que 
yo no soy un profundo diplomático. 

En la ciudad próxima compró un fusil y marchó 
como cazando hacia una de las aldeas. 

Llegó al bosíjue de Sohn. ün hombre venia hár 
cia él con un saco á la espalda. Schinderhames 
reconoció de lejos á Planche-Klos. 

—iNo es el cielo quien me envia ese traidor? 
Puso una bala en su fusil. 
El otro, descuidado, se acercaba. 
El fugitivo de la prisión de Limmeni se nabia 

el lavadero número 37 del paseo de la Florida, 
]K)r un hombre ccm el que, según se dice, sostouia 
relaciones. YA agresor fué detenido y conducido á 
>ina habitación de los dependientes de puertas, 
donde se ahorcó, valiéndose para ello de la cuerda 
con que se le habia atad<j. 

/ , El pasado domingo á las once de la mañana 
tuvo lugar en el salón del "Fomento de la Produc
ción Nacional", de Barcehma, el acto solemne del 
reparto de premios concedidos á loseximsitoresdel 
certamen florícola celebrado en el local do laevpre-
sada asociación en Mayo de 1871. La cuestión de 
las Exposiciones agrícolas os de gran importancia 
para el país y nos proponemos dedicarla en bre 
ve un artículo. 

,*, En el teatro Eslava se están ensayando las 
comedias nuevas El Secreto y La prime ¡a uoehe, 

»*» Ha sido nombrado rector de la Universidad 
de Sevilla D. Manuel Bedmar. 

»% Se han otorgado recompensas por la acción 
sostenida en los alrededores de \'almaseda, como 
asimismo jior la defensa de Vinaroz. 

*^ La viruela se ha dcsarr(^)llado en algunos 
pueblos de la provincia de Pontevedra. 

,*, D. Francisco Contreras y Muñoz ha sido 
nombrado restaurador del Museo Ar(iue(jlógico. 

*^ Se ha concedido licencia ])ara viajar por el 
extranjero al general Concha. 

,*, En la sesión déla Academia Española que 
tuvo lugar el jueves ])or la noche, fueron elegidos 
D. Vicente Barrantes y el niarijués do San Gre
gorio. 

,*, Hoy se abrirá el pago en la Tesorería cen
traba las clases activas por sus haberes di; Marzo. 

/ , Cera motivo de la (quinta han dado jirinci-
pio los exámenes en la Universidad, para los alum
nos com]irendidos en ella. 

*^ Cuando supo la noticia de la muerte de 
Tayllerand el eml)ajador de Rusiji; "creo, dijo, 
que el diablo le habrá reprendido ya jior haberse 
excedido en las instruccí(mes que le habia dado." 

,*, Derrotado Souwarnnw en Suiza, un corte-
sn,no remitió al Iley de Prusia la ]ir()clama (|ue 
acjuel general habia dirigido á su ejército.—Es, 
dijo el Rey, como un tambor, que no hace ruido 
sino cuando se le .apalea. 

Anoche se recibió el siguiente telegrama: 
"BAIICELONA 1." de A brií (11-40).—El general en 

jefe al ministro de la Ouerra: 
Según me participa el brigadier Camir en telé-

grama de hoy, des]iue8 de una c(mtramarcha eje
cutada ayer ,al salir de dicho i)unto, ha 8ori)rendi-
didü al amanecer de hoy á la facción de Mora y 
otros cabocillas, íjue se encontraban en Alaixar. 

Una pofpieña columna, comiiuosta do 400 caza
dores do Reus, voluntarios y 50 caballos do Bor-
bon, tomó el pueblo á la carrera, sin arredrarles el 
nutrido fuego del enemigo, consiguiendo, después 
de dos horas, un brillante y satisfactorio residta-
do, pues quedaron en el campo 14 muertos, ([ue en
tregó al juez mun3ei¡ial, y cuyo recibo conserva, 
sin contar los muchos (jue hay en las (tasas y en las 
inmediaciones. 

So les han cogido 240 prisioneros, de el los 14 he-
ri4os, casi todos graves, y entre ellos los cabeci
llas Pepe, Anttm, Oran de Morera, Jordi, lierma-
no de Min-a, 17 oficiales y dos curas y varios caba
llos, muchas carabinas, boinas y efectos de guerra. 

Nuestras bajas han consistido en un voluntario 
herido, dos de estos muertos y varios contusos. 
Todas nuestras trojias se han batido bizarramente 
y lo han dejado satisfecho en esta jornada de gran 
trascendencia para la provincia." 

puesto, para desorientar á la p<_)licía, patillas pos
tizas. 

En el momento en que pudieron hablarse, Schin
derhannes, quitándose el sombrero y fingiendo una 
voz temblorosa, dijo: 

—Mi buen señor Planche-KIos, í,teneis algo que 
decir á vuestros parientes? 

—No... Y ¡,á qué viene esa pregunta? 
—Mi buen señor Planche-Klos, es porque ya 

nunca volverei averíos. 
—íQué queréis decir? 
—Os digo, gritó entonces el bandido con voz 

formidable y dándose á conocer, te digo ijue estás 
en mi poder, traidor, espía, y que vas morir. 

Hablando asi, apuntó y disparó. 
Planche-Klos cayó como un .árbol cortado por 

el pié. 
—No mereces que te haga un hoyo para enter

rarte, tú, que me has entregado á la i)olicía, co
barde; que los lobos y cuervos te devoren. 

Y continuó su camino tarareando una canción. 

ni. 
Un dia de Abril, al amanecer, Schinderhannes y 

Sieber esperaban en medio del bos(¡ue de Sohn. 
—iSaben todos mi llegaría? ijregunt<» el fugado 

de la prisión de Simmern. 
•—Tan bien la saben, (¡ue los verás aparecer uno 

después de otro detrás de esos árboles como siem
bras chinescas en un teatro de niños, re»j)ondió 
uno. 

En efecto, no tardaron en aparecer treinta y cin
co sin armas. 

Alpinos habían permanecido en Las aldeas, y 
otros hacían sus caravanas en Francia y en los 
Países Bajos. 

Hízoae un círculo alrededor del cai)itan, que 
naturalmente tendría ,algo '[ue decir. 
_ -—Amigos mios, empezó Schinderhannes, la pri-

f*ion es nuestra escuela. Los jueces nos envían á 
ella con la idea de corregirnos ó forzamos á 1« 
inacciím, y nosotros salimos de ella cada vez más 
fuertes y más intrépidos. 

Yo me disloqué un pié saltando de lo alto de mi 
mansión al foso; pero traigo un plan detenida
mente meditado á la sombra, y que dará á nuestra 
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SANTO DEL DÍA. 

S.'Uifci Waria lígipciaca, la renitente. 
Era natural de Egiiit.i, y á los iloiw años al)an(lonií la casa 

de -sus padres, y en Jeru^tlen vivií'i durante algún tietniío. 
Allí í̂ e eonvii-tió Á la verdadera fe y se retiñí al desierto, don
de ¡H-rnianeeió por e.spaeio de euareuta y «icte años sin v e r á 
ninguna iiersuria, alimentándose de yerba-s y rai<-es, y murió 
el año 421, «iendo Kmi'erailor romano Teo<loHÍo el menor. 

.Vioríiro/oj/io.-Hu Sii-iüa, San l'aneraeio, oliispo; en Rsei-
tia. td Tránsito de loK santos mártires Kvaario y Heniíno; en 
Tesalonica. la Pasión de las santas víraíenes Aíía]tey (^iiiíjnía; 
en Tiro, San Vulpiano, mártir; en el monasterio do Meditio, 
en ("Iriente. San Nicolás, aliad: en Injílaterra, San Uii'ardo, 
niiisi'O de Cieestre, y en el mismo iiaía, 8anta liurgundofora, 
aliiidesa y virgen. 

CL'LTOS. 
Se gana el jubilen de las Cuarenta lloras en la i;ílcs!a del 

Caneen (^'tizado, di'iide continúa la novena de .lesus Sa-
eramratado. A las diez será la misa mayor con sermón que 
liredicará 1>. .Iiian Manuel Cariis, y por la tanle, á las cua
tro y media, tilles ejercii'ios, será orador I). Pedro Carras-
eosa, tenniuando con soleniiie reserva. —Kn_ la i,ílesia del 
eidegiodc boreto liabni, al uiioeliecer,_ejercicios con sermón 
«pie ¡ircdi •ara i). ,l;iiiin^ Cardona, tenniuando con la letanía y 
balvc c,-,nia(!;i |j.ir las señoritas colcíialas. 

ri.-iVo ./< ,'.r ('lii-íc il:: ,l/íov<í.—.\iiestra Señora did liuen 
Consejo en San Isidro, ó la ile Las ¡''sámelas Pias en San Anto
nio Abad. 

EFEHERIDES. 

l:íí^7. líatalla de X.-ijera, panada por D. Pedro I de Castilla. 
14ív. Couijuista de .\Iarbella por los Keyes Católicos. 

l.'i?.). Concede Felipe 11 al teatro de Santa Cruz de Barce
lona la privativa de canto y recitado. 

Iffi2. Muere en Cádiz el famoso iiintor Bartolomé Esteban 
Murillo. 

BOLSA.-COTÍZACION CnCIAL. 

Renta perpetua al 3 por 100 
lienta perpetua exterior al 3 iior 1(K) 
Billetes liip, del lianeo de España, '2.'' .serio. 
U.S. del Tes. de 2.fl00rs. fi por 100 int. anua l . . 
Dichos, en cantidades pcciueñas 
Carpetas provisionales de Bonos del Tes 

1<1. h\, en pequeñas 
Resg. ,al portador de la Caia de Dep 
Hmis. de 1." de Abril de liiO, de 4.000 r s . . . 
Mein de VA de Agosto de l,S.r2, de 2.IKI0 r s . . . 
ídem (le 1." de .Julio de IViO, de 2.(KI0 r s . . . . 
(Ibras luil,. d(̂  1." de.hilio delS'.S de 2.(K)0rs.. 
Provinciales de Madrid. ,S por 11K) anual 
ObliK. gen. por ferro-carriles, de ¿(XJO rs 
ídem id. nuevas 
ídem de 20.000 rs 
Acciones dol Banco de España 

CAMBIOS. 

Dia 1." 

17-ÓÓ 
•20-7r> 

102-2Ó 
4»-9."i 
M-M 
40-40 
OiUKI 
(KI.OO 
00-00 
IKl-00 
IK).(K) 
00-00 
UO-Üfl 
31-45 
30-7.'', 
;!0-.-,o 

14'J-OO 

Dia 2. 

17-80 
'20-30 

1112-30 
m-i'i) 
4'.)-i« 
4(i-7ó 
00-Ofl 
00-00 
0O-(J0 
00-(Kj 
00-00 
00-fKI 
üo-ixi 
31-0.', 
31-10 
S0-7.T 

ISO-fiO 

Londres á ftO días fecha. . . . 48-70 
París i 8 (lias vista 5-12 

TEATROS. 

TEATRO REAL. - No hay 
función. 

E S P A S O L.—170 función de 
abono.—Turno "i." impar. 
A las ocho y media. 
1.*̂  Sinfonía. 
2.° El drama en tre-s actos, 
traducido del francés por 
D. Ventura de la Vega 

Lfi (J<crcaj'td't. 
M. Lagrange. Sra. Castro. 
Adela. Alverá. 
Magdalena... Dalmau. 
Andrés Sr. Vico. 
M. KsteTe Ceiullo. 
Doctor Parreño. 
Leopoldo lloniaa. 
Bernardo . . . . Alisedo. 

3." La comedia en tres 
actoa 
Cn ifialca y 7.'n r,i::cftiiio. 

Z A R Z I ; K L A . - - : J 1 función do 
abono.—Turno 1." impar. 
A las ocho y media. 
7.^ reiireseiitacion de la 
Karzuela de espectáculo en 
tres actos, l e t r ado don R. 
Puente y lírafias, música da 
D. M. Fernandeü Caballero 
y D. R. Aceves, 

FA trono de Escocia. 
La reina Jua

na Sra.Maldona-

Flora.. 

J u l i a G-ond-
Morning.... 

Roberto Bru-
HO 

Miu'-Kazor... 
liolierto, rey. 
Lord Kuckiu-

gbain 
Gencival 
D ' E s t o u r -
^Jiickj^ 

El liaron de 
Cliantilly... 

Jenuy Co ld -
crean 

Sarali l í o s t -
heef 

Evelina Yes . 
Dickson 
Mac-Intosch . 
1' a j e d e la 

reina 
Paje de Buc-

klngham ... 
El c a r d e n a l 

d e W e « t -
ménster 

^ nado. 
Franco de Sa

las. 

liaeza. 

Sr. Soler. 
Rodriícuez. 
Gultañazor. 

Rosoli. 
Soler. 

Fuentes. 

Monte. 

Srta. Robira. 

González (B.) 
Galán. 
Sr. .lordá. 
González. 

Barrcdo. 

Sánchez. 

Diaz. 
Escocesas, escoceses, high-

landers, monteros, ojeadores, 
criados, jefes, klans, lanceras 

de la reina, damas, cortesa
nos, pajes de palacio, bandas 
militares, doncellas nobles de 
Edimburgo, bardos de Esco
cia, wilHcs, guariüas del cas
tillo reahle Plolirond. jiorta-
estandartes, altos dignatarios, 
coraceros de Cunibcrland, 
amazonas, guerreros, alabar
deras, ]iueblo,aconiliañam len
to, eueriio de baile; coro gene
ral. 
CIRCO.-Fancion, 1S3 de abo

no.—Turno 3." imp.—A las 
ocho. — NoTena reju'oscnta-
clon de la comediado magia 

Lartilomii encaiita^íH: 
D. Euri i iue. . . Sr . Zainora. 
C. de laVizn . Calvo (11.) 
Dorotea 
Pascuala 
(iaravito., 
D. Luis 
D. Gaspar 
D. Hamon 
Secretario 
Alina de eánt" 
Pájaro pinto.. 
Cnat la 

Sra. Dardalla. 
Morilla. 

Sr. Ffirnamlez 
ul t ra . 
Calvo (J.) 
RoilKTO. 
Capilla. 
Guerra. 
Itcniaudz 

Srta. Var.la, 
Aldeano Sr. CaiTa.sc.-' 
Soldado Foruona. 

Himeneo.. 
Una vieja. 
Paje 
Brujo 1.*'... 
V.rujo 2."... 
Portero 1.̂ '. 
Portero 2.̂ * 

Sr. Marceóte. 
Oliva. 
Castillo. 
Letre. 

M A i m . \ . - Á las o c h o . - í V 
//cíc.-Baile. 

A las nncw.—/Jletidita snm/ 
- B a i l e . 

A las diez.—A i tanto ni tan 
cairo.— Baile. 

A las once.—J,o qjie le falta 
<'• 7>. Juan..—l'aile. 

R d M E A . - A las odio y me
dia.— Kt TÍO CdiLiijita.t. 

A bis dicu y inedia.—yíí loco 
(/>'. la [111 ardilla. 

A las once y cuarto. — Kui-
plco druroaocido. 

N(>Vi-:!>Al)HS.—A las ocho y 
m e d i a . — J'U a./'ced.íano <'e 
,sVí;i ' . ' ( / .—Los i i e r m a n c s D a -
Veüpt.rt.—i'J'íihrr.t it>n/; ,', .^-t 

BRKTdX.—Alasoclio y ine
dia.—ViV i'oiu/c ihl Muro.— 
aojo (¡l'U'tif/.'—J'or Kiw cor
to <!r iíúiio.—Hl loco de la 
'juardilla. 

MKECTOK.—FEDRO AVIAI . . 

ESTABLECIMIENTO TIPOGR.ÍFICO DE EL GLOBO, 
UIRIOIUO l'OR JOSÍ; CAYKT.\>'0 OOMlE. 

Canoa—4—Madrid. 

PUBLICACIONES. 

HISTORIA UNIVERSAL 
p o r T>. I V i c o l á a 'M^a.x'ia, S o r r - a r v o . 

Va publicado el primer tomo y p.arto del seffimdo , y se reparte por ent regas , á cu.artillo do 
real cada una. Se suscribe en todas las principales l ibrer ías , y por medio de los corresponsales 
de la casa editorial de Manuel Ilodriguez, á donde podrán dir igirse, plazuela del Biombo, nú
mero 2. 

ACADEMIA 
DE LOS 8ENUKES PRECIOSO Y SEMIR, 

T r e s Cruces, 2 , principal . 

En obsequio A las personas que nos han sn-
jilicado establezcamos un repaso do las asigna
turas correspondientes A la segunda enseñanza, 
desdo el 1.5 del corriente al I."! de Abril nróxi-
nio queela abierta la nuatrícula para dicho re
paso. Continiía abierta para las carreras de es
tado mayor, art i l ler ía, administraciotí mi l i ta r , 
caballería é infantería, así como para las de ar-
(juitectura, aduanas y telégrafos. 

MANDADEROS PÚBLICOS: 
4 — C O N C H A S — 4 

Continúa establecida en Madrid esta com
pañía para el servicio de encargos, embala-
ges, mudanzas de muebles, etc. 

El público debe exigir, para obtener las ga
rant ías que la c<mipañía concede, á cada man
dadero por cuabjuier carrera, servicio ó traba
jo , el número de crmtraaeñas-re.ciho.H hasta com
poner el to ta l de la suma satisfecha. 

4 — C O N C H A S — 4 

IKJECTION BROU, 
I x i g ' i ó i i i c a , i n r a l i l b l o y p i - c a e r v a t i v a . 

La ún ic i que cura sin el auxil io do otro metlicamento. 
So vende en las principales Boticas del Universo. 
Exigir el método. 
Treinta años de éxito. 
i ' . \ H I S , casa del Inventor BKOU, boulevard Magenta, 158. 
Desconfiar de la falsificación. 

EL GLOBO, 
DIAEIO ILUSTRADO. 

Ciencias , a r t e s , l i t e r a t u r a , industr ia , n o t i c i a s , n o v e l a s , grabados . 

E L GLOBO saldrá A luz todos los días . 
Contendr,^, las siguientes secciones; Artículos do los primeros escritores, españoles yextr .an-

jeros.—Noticias del extranjero.—Noticias del interior.—FoUetiu.—Variedades.—Movimiento 
científico, l i terario é industrial .—Cultos.—Teatros.—Bolsa. 

P r e c i o s t í o s u s c r i e i o i a . 
Madrid, un mea , C rs . liül 
Provincias, trimestre, haciendo la nusericion directa en la Administra

ción, 6 remitiendo sello.s ó libranza» en carta certificada 24 " 
Por medio de corresponsales 3() " 
E.ttranjero, trimestre 60 " 

Oficinas, Caños, 4, pral . , Miodrid. | j | ' 

PROFESORA EN PARTOS. 

Doña Dorotea de Artero , aprobada por la 
Facul tad de Medicina, ofrece sus servicios es
peciales, con habitaciones resoi-vadas parauso 
do la profesión, hallándose auxiliada por los 
primeros especialistas en todos aquellos casos 
que sea precisa su asistencia. 

Tiene consulta diaria de una á tres en su 
casa, calle de Tudescos, núm. 21 , cuarto prin
cipal, y asiste á domicilio. 

TÁRGETAS AL MINUTO. 
Ciento, 8 reales.—Cincuenta, 5 reales . 

Veinticinco, 3 reales . 

Litografía de M. Rodríguez, calle del Aro-
nal , núm. 27, al lado de la plaza de Isabel 11 
(puertas encarnadas). 

U N A P E R S O N A D I S T I N G U I D A , 

l i terato español y bachiller en ciencias del Li
ceo Napoleón, do Par ís , donde hizo sus estu
dios, daría lecciones de francés en casa de algu
nas f.amilias dis t inguidas á sus hijos ó hi jas. 

Los progresos serian rapidísimos, como lia 
sucedido con varios amigos y discípulos que lo 
acreditan, y tanto más cuanto que no escasca 
ni el t iempo ni el cuidado cou el discípuhj. 

ASO X I . LA GACETA INDUSTRIAL. 1 8 7 5 . 

r t o v i s t a , d o I i i ( l i i . s t r i n , 7 V e - r ¡ o i i I -
t i i i - a . , O i o n o i s i s , ^ r - t o s y O í i -
o i o « , i l u s t r a t l a c o n ¿^-i-a-lGatlo-s. 

Se publica los dias 10 y ZTt de cada mes; cons
ta cada número de 24 páginas, y cuesta 18 jie-
setas ,al año, suscribiéndose en la Administra
ción, calle de la Palma, 47, tercero, izquierda. 

banda la organización formal que hasta ahora no 
ha tenido. Antes de la exjieriencia i|ue he .adquií-i-
do en Siiiinieni, yo no comprendía el oiicio de ca
ballero cu bw c',-unini>s sino como un niño; vais á 
ver i(ue mis idea'* han prcigresado, puesto que ejer
ceremos esa profesión todos .juntos. Desde hoy es
tamos ret'orniíulos, ponemoseu campaña iiiicucriK) 
de treinta y siete liravos, prontos á vivir (') á reci-
b i re i i cualquier momento una onza de plomo en la 
oabi'za,: antes ik; un nius seremos ciucuenüa. 

ijos bandidos dieron gritos ilea))roI>acion. 
.Mu\ b;en, repuso el capitán; jtóro guardatl to-

dnvia sikiieio. (,'iertamente no <lebfiuoH t e m e r á 
liis m'i) i i'iiie-i ck'l Directorio, ni esta mañana, ni 
las ..i.\' :-;'.iu; Jiero es necesar;oi[Ue os vp.y.",isaci>s-
tiiniii "iiiiiii .'i I.'is ;!lto;-u;itiv:is ikila v i d a y á s o s va-
rúis iui'id '11': s, ;i'/SoInta.mentü couxi \o hac-;,n los 
Soldados. Mi.'ii'-i'as se prepara el almuerzo, Sieber 
y Vu os poiuLniíiiiS al corriente de los nuevos ro-
.L,latiieiito.; por los que nos hemos de guiar. 

Nii lial'iau pasado diez minutos y aquel sing\dar 
Cí'.miianieuto prcseníabíi un asperto mil i tar . Cada 
luui líelosbauílidos soncujiaba .va. a tendiendoá la 
ei'ouiiini.-i. eu buscar leña s,_'ca, ya liaciendo^ parte 
do i.iKi sección de merodeo, en buscar príjvisioncs 
vn kis c|-;,.,,ias cercanas. Otros ciicendiau grandes 
UoiUevns, doude liabrian (kt asarse i.'̂ s reses ó las 
;»ves ,|ne otros estaban euo.argados w. t:'::er. 

Las actvuik'S üener.aeioues uaciikis en ili.'"-- rela
t ivamente trauoiiilos. jiasaudo í̂ iu iuqiiic':;;<i b-ijo 
la viuiii;;iela tutelar de la .justicia, apoii.is nüeden. 
(•i-,;rr lii sein, Jíiutcs rsivnas c(iio se i\'p.|.u,;^.|i(;;i¡io7i 
ca-i .-'.n o;,iosiclou, hace poCo más de Setenta años. 
Müchosde nuestros luctores van á tratar deíiceion 
osle cuadro. Habrá, sin duda, alguno liastantc ex
céptico paradecir : 

lii;^' allí uuos cuentos de Croquemitaino, muy 
bueno- ¡lara asustar á los niños de .sieteañosy clis-
tra. r los ac'uiques de sus .-iouelos." l'or inverosí
mil que e-íe relato ¡os pare/ca, les será forzoso, 
sin endiargo, darle ciVdito, Todavía, en otra (*ca-
si(Ui, las fronteras del lüiin han presentado, jior 
espacio de ((uince años con.secutivos, el a.sond)roso 
espectácuki de (¡ue vamos hablando. Ikqiárese liien 
que el est.ado de agitación incesante en (|Ue vivian 
aíiuellos dist"it ' is de^de la fr,iJio.-a declaración de 

Pi ln i tz , la deserción, la ruina, la ociosidad y las 
calamidades de la guerra, eran elementos para au
mentar el lirigandaje, y que, por otra par te , una 
sociedad p(jlítica nueva, preocui)ada con las difi
cultades de su afianzamiento, y , por lo mismo, va
cilante, no podia emplear su energía ni sus medios 
de acción en l impiar la» fronteras de algmnas j)ar-
t idas de facinerosos, cuando todos los dias habla 
de proveer á las nece-idades de firandes y verda
deras bat.allas. 

—Que el termómetro de la política se fije du
rante mes y medio, declan los presidentes de dis
t r i to , y daremos fin do los liandidos. 

Por lo demás, las hermosas iiáginas ()ue Carlos 
Xodier ha dedicado á los efectos do la revolución 
en las provincias regadas por el lUiiii, sirven para 
Comprender la existencia de aquel briugandajc ini-
puno, de ''aquel iucreiblc ]>arasifcismo de las dis-
o r d i a s civiles," La .Msacia tenia ya bastante que 
liaccr con Eulogio Sc.hneider, el cai;uckiru) de C-'o-
lojúa, ó con Saint-.ínst, atravesando RUS ciudades 
conu) infle,\;ible justiciero, ó cou los ejéicitos de 
nuestros jóvenes y valientes .L'encralüs que marcha
ban á c s t i g a r la insolencia de los Keyes, á agre
gar nueras provincias al terri torio de la naciente 
lleliública. 

A'olvamos á nuestro camii.tmento de la selva do 
S o l n i . 

Sciiinderhannes, oljservador muy su t i l , habla 
notado muchas veces, iiue lo más agradable p.ara 
los liomlires de su mambí era, sobro todo, el verse 
equiparado á los cuerpos mil i tares oficiales. El bo
t ín uo ocupaba sino un lugar secundario. Tanto es 
verdad que a(|uella edad de hierro de 17rt:* á kil.5 
ha cedido ins t in t ivamente al entusiasmo m.arcial. 
con invencilile impulso. 

Dividir la .gente ])or escuadras ó por ]ici¡iieñas 
bri':;aihis, dar á tal bandido sobresaliente el t í tulo 
de oíicial superior, á otro el de sargento i) cabo; en 
caso necesario sinudar una paga al estilo mil i tar , 
llevar frecuentemente insiguií'.s de hombres de 
guerra y decorar con ellas á los ¡jriiiKros .acólitos, 
eran medios por los cuales aquel antiguo criado de 
verdugo cimentaba su autoridad, y su previsión 
no le engañó ¡ninca. 

Almorzaron alci-remcnte. 

La hermosa estación adelantaba. 
Se habia dicho que se preparaba una buena cam

paña. 
Con el auxilio de la cerveza y el vino, la organi

zación se completó en solo un dia . 
Los que estén familiarizados con la histtiria de 

aquel t iempo no considerarán la banda de Schin-
derhanues como un hecho aislado y excepcional. 
Hab la .algunas en ambas orillas del Kliin, enPólgi-
ca, en Holanda y en jVlemania, y so temi(') por un 
motnento que todas so fusionaran como en un solo 
cuerpo de ejército. Preciso es decirlo; el temor no 
era infundado, porque los jefes de aquellas part idas 
sabían muy bien que precisamente t(xla su fuerza 
consistía en la facilidad do disiiersarso, Keunidos 
solo durante una semana, wn regimiento ludjiera 
dado cuenta de ellos. Además toda tenta t iva do 
unión hubiera fracasado. 

Durante ol almuerzo, protegido por cuatro cen-
tinolas que se relevaban cada veinte minutos , 
Sciiinderhannes exponía sus ideas. 

Se habia convenido en emplear un lengiiage 
nuevo que susti tuyera al aloman vulgar, Dosde 
aijuel dia ol caló de los bandidos era mi compuesto 
de hebreo, de alto y b.ajo alemán y alginias pala
bras francesas. Dominaba, sin eml)ar;;o, la lengua 
hebraica, por los muchos judíos (jue habia on las 
bandas . En IJélgica y Holanda, sol>re todo, habia 
par t idas on las cuales ])or cada doce israelitas no 
se hubiera podido contar un cristiano; pero en la 
do Schindorhannes, por el contrario, los descen
dientes del pucblf) de Dios estaban en mincrría. 

Otra diferencia: 
En el lirabanto y en los Países üaios, los ban

didos se reunían con ]ireforencia en las casas lla
madas K(H-li,n>ii'rl>e;ri¡('?.. Ei'an ordinariamente po-
s.adas cuyos dueños eran .amigos de los bandidos, 
y á veces oficiales de las ))artidaH. , \ l l í se reunían 
antes de dar un golpe; allí se ocultaba lo robado y 
los homb''üs jierseguidoa; y allí , por úl t imo, se lle-
val)an cuantas noticias coiiveniau ó pai'a hacer 
una nueva presa (') para salvarse de inminente po-
li.gro. Schinderhaimes, desconfiado por naturaleza, 
no era muy afecto á dichas casas. 

—La policía fija la vista en ellas cuando no hay 
muchas, decía. 

Siempre on movimiento, prefería los molinos y 
las h.abitacionos abandonadas á causa do la guerra. 

—No es allí tan fácil una sorpresa humillai i to 
como en las otras ratouoi-as, anadia, ponjue se tie
ne tiempo y facilidad para ver lle.gar al enemigo y 
huir p o r u ñ a puerta ((ue desconozca. 

El capitán prohibía que so reunieran más do seis 
en cualquier sitio no designado antes como lugar 
de Cita para una expodicion. 

—Si yo encontrara esas i-juniones, avisarla á la 
just ic ia . 

(Jousidcrábasc, pues, esta prohibición como un 
artículo de ley. 

Si un ladrón, por cualquier causa, caminaba do 
domicilio, debería dar aviso al ocultador á fin de 
que, ŝi fuera necesario avisarle de prontü, 'so sr.pie-
ra di'indc cncontr.aTle. 

Por aquella .serie de precauciones, una bai^da., 
compuesta de ciu.cuenta ó sesenta, se hallah-!, uni
da por hilos invisibles, y parecía salir de deiiajo 
do la tierí-a para dar un golpe y ocultarse otra vez. 

—Cualquiera puede ha.oer amistad con una mu
jer y anncon dos; pero se¡^rrohibo confiarlas los.se-
c rc tosde la profesión. (Juion hablase denir^siadoj 
pondría en ]ieligi-o á la part ida, y, por consigu'en-
ta, jiena do muerto al habl.ador. 

Los bandidos aceptaban esta cláusula con acla
maciones. 

En cuanto á Sieber, sonreía y so contentaba con 
decir en voz liaja: 

—En virtud de ese artículo, Schindorhannes do-
beria ser íu.silado el l>rimero, \ a d i o se humil la 
tan to á las mujeres, f.Ñ'o os verdad, J u a n , que ha
cen de t í lo ipio i|uicrcii'í 

El capitán hizo un gesto como indicando que en 
estas cuestiones no se chanceaba. 

Por lo demás, el liltiino párrafo habia sido en 
cierta manera dulcificado por la siguiente iirescriii-
cion: 

—En las grandes ocasiones puedon las mujeres 
servir de au.xiliares. 

Las mujeres do los bandidos tonian efectiv.a-
mente á su cargo una esi)ocialidad esencial; los 
¡lasaportes. Estaba, por consiguiente, admit ido (]ue 
pudieran seguir á la part ida jóvenes asociada», á 
({uienes su conüaiía die'i.j e;K;ti',:.o. 


